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Ciudadanía y desarrollo 
humano
Othón Baños Ramírez

desde la academia

La democracia mexicana vive una 
época post-alternancia caracterizada 
por la poca atención de la clase po-
lítica a la descomposición social que 
campea por todo el territorio nacio-
nal y por las luchas internas de los 
partidos políticos por cuotas de po-
der y no por diferencias ideológicas. 
Tenemos una sociedad irritada y un 
sistema político distraído, cuya inte-
racción más bien nos remite al pasa-
do y no produce nada nuevo, como 
tenemos derecho a esperar dada la 
naturaleza de los problemas sociales. 
 En varias regiones de México se 
observa un clima de violencia e inse-
guridad crecientes. El enfoque con el 
cual se ha tratado de atajar este tipo 
de problemas ha sido fundamental-
mente policíaco y se desatiende el 
aspecto social y político. Por eso ha 
fracasado. Me voy a referir al tema 
del ejercicio de la política. 
 En el México de la segunda dé-
cada del siglo XXI tenemos espacios 
abiertos	de	influencia	y	movilización,	
redes sociales, movimientos de pro-
testa, manifestaciones, posibilidades 

de intervención y bloqueo. La parte 
formal es la más avanzada de la de-
mocracia mexicana. Lo que NO va tan 
bien es la práctica política, es decir, la 
posibilidad de convertir la amalga-
ma plural de fuerzas en proyectos y 
transformaciones políticas, dar cauce 
y coherencia política a las expresio-
nes	populares	y	configurar	el	espacio	
público de calidad donde todo ello se 
discuta, pondere y sintetice.
 Es preocupante que en nuestro 
país los agravios tengan mayor ca-
pacidad de convocatoria que los 
grandes problemas que golpean a 
la sociedad, por ejemplo el crecien-
te desempleo juvenil, los bajos sala-
rios, la reducción de las prestaciones 
sociales, etc. El movimiento "#yo-
soy132" —surgido de un agravio a 
estudiantes universitarios (Medina, 
2012)— enarboló una causa coyuntu-
ral y con el tiempo se ha ido desva-
neciendo,	 atrapado	 en	 el	 fluir	 de	 la	
modernidad líquida. Las moviliza-
ciones estudiantiles frecuentemente 
se diluyen aún si solamente consi-
guen de forma parcial sus objetivos. 
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 El concepto de modernidad líqui-
da —propuesto por Bauman 2003— 
intenta dar cuenta de la precariedad 
de los vínculos humanos en una so-
ciedad individualista y privatizada, 
como la mexicana marcada por el ca-
rácter transitorio y volátil de sus rela-
ciones. Navegamos en las olas de una 
sociedad líquida siempre cambiante 
—incierta— y cada vez más impre-
visible, es la decadencia del Estado 
del bienestar. La modernidad líqui-
da —como categoría sociológica— es 
una	figura	del	cambio	y	de	la	transi-
toriedad, de la desregulación y libe-
ralización de los mercados
 La modernidad líquida, según 
Bauman (2003), es un tiempo sin 
certezas, donde los hombres que 

lucharon durante la Ilustración por 
poder obtener libertades civiles y 
deshacerse de la tradición, se encuen-
tran ahora con la obligación de ser 
libres asumiendo los miedos y an-
gustias existenciales que tal libertad 
comporta;	la	cultura	laboral	de	la	fle-
xibilidad arruina la previsión de fu-
turo, aniquila las utopías que dieron 
sentido a muchas luchas sociales. 
 Prevalece en México la moder-
nidad líquida y como si fuera poco 
tenemos un régimen político reba-
sado por los retos y por los intere-
ses privados. La ciudadanía huye de 
las formas clásicas de organización, 
lo que es compatible con crecientes 
modalidades de compromiso in-
dividual, un activismo que no está 
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ideológicamente articulado en un 
marco ideológico que le proporcione 
coherencia y totalidad.
 Además, el tema de la política y 
del gobierno remite a los mexicanos a 
la corrupción y a los privilegios1. Para 
los jóvenes, los políticos son gente 
poderosa que se aprovechan de las 
instituciones y las políticas públicas 
(Marcial, 2010). Es imposible que los 
jóvenes desconozcan el ejercicio tor-
cido de la política, sin embargo mu-
chos se declaran incompetentes para 
comprender las diferencias entre un 
partido político y otro, más allá de 
sus candidatos o quienes encabezan 
el gobierno2. Sobre todo, retienen una 
idea negativa sobre el ejercicio de la 
política. Ya sea por ignorancia o por 
razones más frívolas, muchos jóve-
nes	prefieren	hacer	como	el	avestruz,	
mantenerse indiferentes al juego de 
los poderosos "mientras no se metan 
conmigo". 
 En la historia de México se obser-
van diferentes momentos y ciclos en 
los	 que	 la	 figura	 del	 ciudadano	 se	
pone de moda y hasta adquiere respe-
to3.	Como	si	fuera	una	enorme	figura	
plástica, la llamada "fuerza ciudada-
na"	 se	 infla	 con	 el	 oxígeno	 electoral	
y una vez cerradas las urnas senci-
llamente	se	desinfla,	muere	en	corto	
tiempo. Hay que reconocer la existen-
cia de organizaciones sociales y civi-
les, una fuerza ciudadana que crece 
constantemente desde abajo, pero 
también desaparecen con facilidad. 

La fuerza ciudadana se abre paso a 
contracorriente, pero es, por ahora, 
incapaz de constituir un  contrapeso 
del poder de las elites económicas y 
burocrático-políticas del país. 
 Este problema no reside única-
mente en las instituciones del siste-
ma político. Falta analizar como bien 
señala Durand Ponte, la dinámica 
política de la propia sociedad civil, 
cuyas agencias y actores mantienen 
y recrean a la ciudadanía precaria 
(formal) predominante (Durand Pon-
te, 2004). El sentido torcido de la de-
mocracia, por años socializado desde 
arriba y de alguna manera aprendi-
do, obstaculiza el crecimiento de la 
ciudadanía política.
	 El	acto	de	votar,	es	a	fin	de	cuentas	
una acción democrática fugaz para la 
mayoría de los mexicanos, sin embar-
go	de	enorme	significado	para	el	ré-
gimen político. Podría decirse que es 
una acción ciudadana precaria por-
que una vez contados los votos y re-
sueltas las controversias y escándalos 
postelectorales, los individuos dejan 
de ser visualizados como ciudadanos 
centrales en el tema de la democracia. 
Los electores vuelven a ser gente co-
mún y las elites políticas regresan a 
lo suyo, en los palacios de vidrio ale-
jados del escenario de la desigualdad 
social. El país entero regresa a su tren 
de vida donde las carencias y los con-
flictos	de	los	ciudadanos	votantes	son	
atenuados con el soporte concreto de 
la familia4. 
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 Los procesos electorales deberían 
de ser eventos marcados por el ver-
dadero poder ciudadano (Touraine, 
2000). No lo son, porque en México 
más de la mitad de los individuos 
son "votantes" y no ciudadanos en el 
sentido riguroso de la palabra. Los 
procesos electorales son, de hecho, 
procesos democráticos formales cuya 
utilidad es, en última instancia, legi-
timar el poder del Estado. La disputa 
feroz —y frecuentemente ilegal— de 
los partidos políticos por los votos se 
reduce al acceso del poder del Esta-
do y de manera secundaria a diseñar 
políticas públicas para atajar las iner-
cias alojadas en el tejido social debido 
a las desigualdades sociales. Esta-
mos observando hoy a la mitad de 

la segunda década del siglo XXI que 
las secuelas de la desigualdad social 
cada vez se tornan más dramáticas 
para el país, alcanzando dimensiones 
de violencia criminal.
 La mexicana es una democracia 
supuestamente representativa, digo 
supuestamente porque las autorida-
des electas no rinden cuentas a sus 
electores. Según la ley, el ciudadano 
es libre de votar por el partido políti-
co que le simpatice sin coerción y sin 
mentiras. No obstante, es común que 
los partidos políticos se amparen en 
lagunas jurídicas para asegurar votos 
en su favor. En la competencia elec-
toral los mismos partidos políticos 
con tal de ganar acuden a las más di-
versas artimañas que violan las leyes 
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que rigen el proceso. Las trampas 
que practican los partidos políticos 
sin grandes obstáculos llegan a ser 
del conocimiento de los jóvenes y del 
público en general, lo cual refuerza 
la imagen negativa del ejercicio de la 
política. 
 Los jóvenes por vías diversas se 
enteran de los escándalos políticos, de 
las trampas y corruptelas centradas 
en la forma de acceso y el ejercicio del 
poder. Política es para ellos sinónimo 
de corrupción y manipulación. Care-
cen de herramientas que les permitan 
distinguir que el ejercicio de la clase 
política sin vigilancia ciudadana sue-
le incurrir en excesos y solamente mi-
rar sus intereses. Por consecuencia, 
la política los remite a una esfera del 
poder donde el ciudadano sólo pue-
de ser espectador. Sumado esto a las 
inercias histórico-culturales y al cua-
dro laboral incierto y carenciado, los 
jóvenes en la práctica dejan su suerte 
en manos del gobierno al tiempo que 
optan por un modelo de vida basado 
en su esfuerzo individual.
 La "normalidad democrática" 
mexicana pone acento en las leyes, en 
las instituciones y en el gobierno; y el 
problema de sociedad civil ocupa un 
lugar secundario. La baja participa-
ción de los ciudadanos en los asuntos 
públicos –no electorales- se menciona 
como	un	déficit	democrático	pero	no	
grave. Son muy pocas las agencias y 
los actores que hacen algo para me-
jorar la calidad democrática desde 

la sociedad. Sobre todo en hacer que 
los individuos se transformen en ciu-
dadanos políticos. La muy baja par-
ticipación política observada entre 
la población, especialmente entre la 
juventud mexicana, a mi entender es 
un problema nacional grave que ha 
sido y sigue siendo soslayado.

CIUDADANÍA Y DESARROLLO 
HUMANO
La perspectiva que articula la ciuda-
danía política y el desarrollo humano, 
supone que la sociedad y las perso-
nas que la conforman constituyen el  
centro	de	 reflexión	 sobre	 el	desarro-
llo. Por encima de cualquier factor, 
interesa el ser humano devenido ac-
tor, es decir, el ser humano abierto a 
la acción creativa y dotado de volun-
tad y capacidad para transformar su 
relación con los otros, con su entorno 
y consigo mismo. 
 Ser ciudadano implica estar in-
cluido en una red de relaciones socia-
les que permitan actuar, reproducirse 
y cambiar. Y, para poder actuar e in-
cidir en su vida, los ciudadanos ex-
cluidos tendrían que transformar sus 
necesidades y derechos en demandas 
institucionales y en pautas de acción 
y desarrollo. (Calderón, 2007a:31-32).
Las consecuencias negativas de una 
ciudadanía precaria5 junto con la con-
centración del ingreso y la riqueza, 
cada vez más adquieren manifestacio-
nes patológicas: estancamiento eco-
nómico, partidocracia, autoritarismo 
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burocrático, corrupción, violencia, 
pobreza rampante, debilitamiento 
de los vínculos solidarios, etc. Es así 
que por donde se le vea, hay signos 
de descomposición social, unos con 
largo historial y otros muy recientes. 
 La triada formada por la manipu-
lación política, el consumismo y el 
individualismo tienden a vulnerar 
las solidaridades, pero la institución 
familia no se desmorona. Al contrario, 
se vuelve un refugio y un pilar del sta-
tus quo. Sin la mediación de la familia 
habría miles de jóvenes hambrientos 
en las calles, aun los que tienen un 
empleo cuyos salarios no rebasan los 
dos salarios mínimos. Esta combina-
ción ha dado lugar a una paradoja de 
la modernidad mexicana: los jóvenes 

alcanzan más altos niveles de escola-
ridad pero no consiguen empleo, en 
el mejor de los casos con salarios muy 
bajos,	 insuficientes	 para	 independi-
zarse de la familia de origen. 
 No deja de llamar la atención que 
en mi estudio (Baños Ramírez, 2012) 
los jóvenes entrevistados descono-
cieran que existen muchas opciones 
de participación ciudadana y que la 
combinación del esfuerzo individual 
con el colectivo sería una herramien-
ta efectiva para mejorar sus condicio-
nes de vida. Volvemos al imaginario 
construido: la idea de democracia6 
(cupular) que rige al país se forjó con 
el correr de los años adquiriendo así 
carta de naturalidad entre los ciu-
dadanos mexicanos. En este tema la 
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familia de origen sin querer contri-
buye a reproducir aquellas subjeti-
vidades de ciudadanía paralizante y 
electorera.
 Sin ciudadanía política no habrá 
desarrollo humano concluyen los ex-
pertos que contribuyen en las obras 
ya citadas (O’Donnell y otros, 2003 y 
Calderón, 2007). En efecto, la demo-
cracia teórica reconoce que el poder 
superior de una sociedad radica en 
la polis7. Sin embargo, en México a 
la hora de tomar decisiones y diseñar 
políticas públicas, los intereses de las 
elites van por delante. Un gobierno 
eficaz	 viene	 siempre	 con	 una	mejor	
calidad de la ciudadanía (O’Donnell 
y otros, 2003), pero la calidad de ciu-
dadanía no mejora su calidad por 
decreto. La calidad de ciudadanía 
resulta de una lucha de la gente sin 
poder, la calidad de la ciudadanía re-
sulta de una organización de los ac-
tores sociales para jugar en la arena 
política (Arditi, 2007). 
 Los gobierno neoliberales no han 
diseñado una política de Estado ca-
paz de revertir la pobreza y garantizar 
el desarrollo humano de la población 
carenciada. Menos aún, existe una 
política de Estado para asegurar un 
empleo digno a millones de jóvenes 
que hoy están engrosando el llamado 
sector informal de la economía y cada 
día más desempleados engrosan las 
filas	 de	 la	 violencia	 organizada.	 Las	
políticas públicas no han logrado 
detener el deterioro progresivo del 

poder adquisitivo de los salarios mí-
nimos, de los raquíticos recursos para 
la educación pública y para la inves-
tigación	científica,	mientras	en	la	lista	
mundial de millonarios del mundo 
México tiene al número uno y más 
abajo le siguen otros 30 acaudalados 
de ese rango internacional. ¿Para qué 
sirve entonces la política? ¿A quiénes 
favorece la democracia? La democra-
cia es un espacio abierto, no es de na-
die, pero favorece al más poderoso no 
al que más necesita.
 Para que la democracia redunde 
en un mejor desarrollo humano no 
sólo se deben cambiar las institucio-
nes es menester rehacer la cultura 
política de la población mexicana, 
forjar ciudadanas y ciudadanos par-
ticipativos, responsables y solidarios. 
La ausencia de una ciudadanía polí-
tica es un problema realmente grave 
para el país, con incidencia en el de-
sarrollo humano en todas sus dimen-
siones.	No	obstante,	este	déficit	de	la	
ciudadanía política ha sido visto y 
analizado, las más de las veces, des-
vinculado del proceso histórico de 
dominación y/o de las luchas en un 
contexto social dados (García Jacales, 
2006; Bolívar Meza, 2006). 

NOTAS
1 Véase: www.eluniversal.com.mx/na-

ción/194958.html. Consultado el 21 de 
marzo de 2012.

2 Según la Encuesta Nacional sobre Cul-
tura Política y Prácticas Ciudadanas 
(ENCUP) 2012,  Ocho de cada diez ciuda-
danos perciben la política como un tema 
muy complicado o algo complicado. 
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http://www.encup.gob.mx/es/Encup/
Principales_resultados_2012, consultado 
22 de marzo de 2014.

3 Aunque el origen de la ciudadanía en Mé-
xico lo rastreamos desde el movimiento 
de Independencia protagonizada por los 
criollos. Antes de este suceso no se reco-
nocía esta calidad, pues el reconocimiento 
de los hombres dependía de su nacimien-
to, emanaba de la religión y de los monar-
cas españoles como una gracia. (García 
Jacales, 2006).

4 Hay varias formas bajo las cuales la fami-
lia brinda soporte al joven ante la margi-
nación y la descomposición social, véase 
(Mier y Terán y Rabell, 2009).

5 La ciudadanía en México es una cuestión 
que ha entrado a debate en los últimos 
años con una fuerza inusitada, sin ser 
nuevo el fenómeno, pues debemos de re-
conocerla como una categoría histórica. 
Representa un fenómeno que ha sufrido 
diversas variaciones a lo largo de la histo-
ria, pero en el que se repiten aspectos esen-
ciales como son los derechos y los deberes 
de los hombres que forman parte de una 
sociedad, haya sido ésta ciudad-Estado o 
Estado nacional. (García Jacales, 2006).

6 "No debemos seguir circunscribiéndola 
(en	realidad	simplificándola)	a	los	proce-
sos electorales. La democracia va mucho 
más allá. Trata, no sólo de cómo se elige 
un gobierno sino de cómo se gobierna y, so-
bre todo, para quién se gobierna." (Suárez 
Iñiguez, 2005:177).

7 Cuando en México se optó por este mode-
lo político, los garantes de la democracia 
—la clase política— crearon unas institu-
ciones ad hoc y a ese conjunto, actores e 
instituciones	políticas,	lo	definimos	como	
un régimen político (García Jacales, 2006). 
La suerte de tal régimen político ha sido 
errática, por no decir que desastrosa, por-
que ha sido incapaz de institucionalizar 
una democracia de calidad. Tales imper-
fecciones han permitido la proliferación 
de problemas y abusos en todos los nive-
les de gobierno. Corruptelas en los parti-
dos políticos, en los sindicatos, incluso en 
muchas otras organizaciones sociales.
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